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(Conclusión.) I 0391. 

- . . G u a n d o llegué a casa de mi amada , me dijieron que 
i cansada de esperar se habíar dirijido á la mía., en uuiou 
' cüu su amiga y un hermano de esta que con arreglo á lo 
l convenido la habían ido á buscar con el coche del barón 
< de X. Oír es to , y echar á andar: otra vez., todo fue obra 
. de un momento Ella y yo habitamos en dos es Iremos dej 
i Miidrid; asi es que por. mucha priesa que me diese no 
' roe era posible llegar á casa sin emplear media hora eu 
, él camino. Llegué porfinhijadeando , y cuando p regun té 
i ó mi patrona si había venido uu coche á busca rme , me 
I contestó que sí , pero que habiendo ella dicho a los que 
dent ro venían que habla yo salido de casa , se volvieron 

Í
ioi' 'el mismo camino que habían traido.-^-¿ X -porqué no 
es dij o vd .-tme se e^esaseii&fceTpregunté eTro'jádo,—¿ Aca-

so, contestó mi patrona , me encargó vd. que sé lo dijese?; 
—La observación era justísima.y. no repl iqué, mas no 
por eso- dejé de preguntar le que clase de gente era la 
que había venido en el coche.—Alabo la serenidad! me 
dijo la vieja: ¿Ije. de*sabeYlo^o si vd. no lo sabe?—Yo 
me ent iendo,-patrona. Me han dicho que eran dos da­
mas y un joven que venía con ellas.—¿i señor; eso es: 
y .por cierto que eljovencillo se mostraba afectuoso con 

• una de ellas.—•/ Que es l o que dice vd..?—Yol nada*; que 
si las señas no mienten deben estar perdidamente ena­
morados.'—Virgen del Tremedal ! A h ! digan;e vd. patro-

- na.», la dama de quien vd; habla ¿que señas venía á t e ­
n e r ? ¿ E r a a l t a , delgadita, un si es no es descolori­
da. .?—Puntualmente : alta , de lgada , un si es no es des­
colorida , lo mismo poco mas ó menos que la otra.— Ah, 
no , n o ! vd. se equivoca: la otra no es tan bella I la otra, 
no vale un comino á su lado.—-Eso es lo que le iba a decir, 
a v d . : aunque las dos son iguales , la que vd. dice es mu­
cho mejor que la otra. . . si por cierto ; infinitamente me­
jor.— Patrona , vd. míen le : si era tan bella como vd. 

'd ice , es imposible que se mostrase tan afectuosa con ese' 
• jóveu: sería la o t ra , y no ella.—Yo le diré á v d . , bien 
- puede ser que fuese la otra , porque como las dos son tan 
parecidas. . .—¿Y como habia de ser la o t r a , siendo h e r ­
mana de- ese jovencillo ? No señora: la que vd dice es la 
p r i m e r a , la mas bella de las dos: los hermanos no s.e 
quieren así.—¿ Sabe vd. señor Don Yo, que no entiendo 
una palabra de l oque vd. me dice?—Ni yo un solo acen­
to de esa maldita d i a r i a . ¡Que no se la lleve á vd. el d e ­
monio! •; , -

Y diciendo e s to , volví tí bajar la escalera, llena el a l ­
ma de zelos y desesperación. Las señas que la patrona 
me habia d a d o ; no eran a l a verdad para tan to ; , pero 
¿que quieren vds.? Por mucho menos que eso se han 
ahorcado rilas de cuatro. » * « » " . 

Héteme otra vez cruzando á Madrid , y otra vez l la­
mando a la puer ta d e la que entonces apellidaba yo i u . 

i$&íN 

Sfjtáp'y aleve y fementida, con los demás epítetos que 
ocórren en tales casos. *2^> 

—¿Ha vuelto el coche? p r egun t é con tono desabrido. 
—Si señor! me contestaron desde el ba lcón: pero hace 

ya media hora que han marchado al baile. 
fcfeM baile! 

— :Si señor ! Como ño le han encontrado á' vd en casa, 
y como su patrona de vd. les dijo que se habia vd. diri­
jido í casa del barón de X , han dicho para s i : vamos 
allá... y se han ido. 

—¿ Pero no les han dicho, que he estado aquí ? 
—Sí señor , .me contestó la voz que me hablaba desde 

el*balcón ; pe ro como vd. se ha marchado inmediatamen­
te , y como no ha dicho vd. donde iba , hemos creído to-

dos que no podía-ser sino al bai le , y . . . 

—Maldito sea el baile, y mi pa t rona , y el coche > y ' la 
voz que acaba d e hablarme'H&? *?%?& 

T7 í^tet;J"J^¡^deteneTiiie^un'. m e m e n t o , -me dirijí á casa 
-dePharon. Aquí^iay complo t , no .hay remedio: los p é r ­
fidos están interesados en que no nos reunamos esta ño-
che . . . . pero se llevan chasco. ¿Creen acaso que no t en ­
dré valor para presentarme en la sala por ser un desco­
nocido ? Se han engañado :. han cometido la imprudencia 
de dejar el billete en mi pode r , y con el billete tengo 
entrada abierta. Hoy va á suceder una catástrofe. 

Tales eran las reflexiones que iba haciendo yo conmi­
go mismo , sudando, la gota tan gorda. Sonaron en esto.Jas 
doce , y dos minutos después estaba yo subiendo la mag­
nífica escalera de la casa del barón, Dos horas se me h a ­
bían pasado andando y desandando cal les , hecho un aza­
cán. Maledicion. sur le. frac \ Toda la culpa la tenía #}l; 
pero aun faltaba lo mejor. •r¡¿¿¿-

Cuando concluí de sub i r l a escalera, juzgué oportuno 
detenerme un momento para dar lugar á se renarme , pueS 
era tal la agitación que reinaba en mi ros t ro , que me era 
imposible entrar en el salón sin llamar la atención de las 
gentes . Descansé pues unos cuantos minutos. . . pero djgo 
mal , porque mi descanso fué un suplicio continuo. La inú-
sica desgarraba mis oídos, y la alegría que reinaba en, e l 
salón Cra una tortura para mí. La pérfida estaba bailan* 
d o , mientras y o me consumía de rab ia . . • 

No pude sobrellevar un tormento tan áspero, y asi, 
haciendo un esfuerzo sobre mí mismo, arrégleme el p e ­
lo lo mejor que p u d e , limpíeme el polvo de las botas í y 
acabé de enjugarme el sudor. Di mi billete en la .puerta;, 
y entré en Ja antesala afectando toda la serenidad posi­
ble. Allí encontré varios conocidos y amigos á quienes 
ni siquiera saludé. 'No dejaron ellos de pasmarse al v e r ­
me en su compañía. ¡ Aqui DON vo! dijeron algunos: ¿qué 
santo le trae por aqui? . . . Qué diablo, diríais mas bien, r e ­
funfuñé entre dientes ; y sin dirigirles una sola mirada, 
me encaminé al salón. Pero ¡oh desventura! ¡oh desdi­
c h a ! Los introductores que estaban en,.la p u e r t a , m e 
dicen, pidiéndome mil perdones, que'les es imposible Per* 
mitirme la entrada. 

—¿Como es eso ? les dije alterado, 
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— Cabal lero , lo sentimos mucho; pero tal es la orden,, 
y no podemos contravenir á ella. 
t'"**^"fóío""ISTTraa*br'oma, señores. Soy-tin convidado como 
los demás , y...*... ^ > 

—No lo dudamos, puesto que ha llegado vd. hasta aquí; 
pero vie^ue vd. de levB¡§¿, y e:>e no es trage de sociedad 

— ÜiWeiRéíecto. . . . es verdad...^¡SeV-o^ ya venJuste- ' 
des . , . . . cada uno viene con Quiero decir . . . como uno 
tiene tanta» distracciones , se me ha pasado por alto p o ­
nerme el frac y . . . . . esto no quiere decir que ustedes. , . , 
en fin..', la etiquetadlo "exijljpyjpor lo demás., . 

No pude concluir: las palabras salían truncadas de 
mi- botHry 'H0^ra"^6'SÍlíle""t!TOii^tñ^rP,*una mala respuesta^ 
Todo era represeniárseme mí t rac colgado del clavo', la 
patrona eucajándonic el belon encima, y sobre todo aque­
llas malditas expresiones: los que no tienen quita y pon 
no debieran ir nunca al baile. . 

¿ Pero coifco.Sufrir el tormento de permanecer en la 
antesala , mientias Ella estaba danzando en compañía de 

. :Tmtíivai ? Lo pffilíeTO <JUtí me o c ^ r B ^ f j ^ l ^ K r a r ^ T a T W ? 
g r a t a , pero esto no me satisfacía , poique era mejor sor­
prenderlos Cuando ' i n á s ^ m b e b é c I a j ^ e s A y i e s e u . Hacer 

^&ÍH' á mi rival no me placía tampoco.: ¿qué pruebáuTieJí 
* nia y o de su traición.? i^as señas qutí"ia patrona me ha--

bia dado eran tan equivocas , que hasta desengañarme no 
era prudente habérmelas tiesas con eT. Era preciso pues 
penet rar á toda costa en el salón; i peco cómo veiifi-

*§? - f d 
Mientras mi iiñagíúacíon iba discurriendo y combi­

n a n d o m i l medios diferentes , loa amigos y'conocidos.afaé| 
tenia en la antesala la desampararon cómplctamenle"y': 
se dirigieron adentro,-no sin reírse de mi murria cuando 

¡pasaron por-delante de mí. Tras ellos .siguieron los de* 
-- mas que habían salido á turnar un cigarro , siendo el mo-
- íivo.-.de aquella deserción, haber comenzado la música á 

tocar un vals , en el cual querían tomar todos par le . Quéd­
eteme solo pues , pero esta soledad, duró poco. Un joven 
como de edad de 18 á ¿O años entro,en la antesala con 
un bulto debajo del brazo , no sin alguna oposición po jj 
par te de los que estaban en la puerta , los cuales , dir i -
giéudome una mirada Jé permitieron e n t r a r . 

"—Caballero, me dijo el recieuvenido, dirigiéndome la 

}>alabra en vos baja. He visto desde la escalera que no le 
ían permitido á vd. entrar en el salón por la sencilla 

razón de no venir en trage de etiqueta. 
—¿ Y qué tenemos con eso ? le dije con ac r i tud , ad­

mirado de aquella familiaridad. ' 
—Diré á v d . , me contestó: yo vivo en la boardilla de 

a r r iba , y soy aprendiz de sastre , y traigo aquí dentro de 
este pañuelo un frac que le ha de venir á vd . pintado. 
Es un frac que me ha entregado mi amo esta noche para 
llevárselo mañana á su dueño , y si vd. me diera uua p e ­
queña gratificación , uO tendría inconveniente en p res ­
társelo á vd. un pa r , de horas. 

—¡Joven providencialJPle dijeir¿lJcielo te ha traído 
aquí . No sabes el favor que me haces. P e r o , ¿ y si el frac 
710 me biene bien i 

—Nada le cuesta á vd. probárselo, me contestó: en­
t remos ' en ese saloncillo inmediato , y . . 

—Pero que dirán los que están á la p u e r t a , cuando 
' mé veau ponerme un frac que no es mío ? 

—No le de á vd. cuidado: todo lo he preVisto, y he 
ocurrido a todos los inconvenientes: les he' dicho que era 
v d . mi amo y que venia á traerle el frac. 

—Admirablemente ! le dije: y entrando en el salonci­
l lo , me quité la levita y me puse el frac que me sentaba 
divinamente. El á la vei dad estaba bastante raido , pero 
aunque inferior á mí levita por lo que respeta al paño, 
e ra superior a ella en aquella ocasión , puesto que me p r o ­
porcionaba lo que tanto apetecia. 

—Espérame aqui, dije al muchacho, poniéndole un na­
poleón en la mano y dejando en su poder mi levita: den­
t ro de media hora á lo m a s , estoy de vuelta, 

Dije, y entré en. el salón. ¡Ay de la ingrata si por 
desdicha suya la encuentro mano sobre mano con mi 
aborrecido rival! ¡ Ay de mi rival si noto en él la menor 
señal de haberle merecido el mas pequeño favor! 

Tales eran mis ínfulas mientras iba discurriendo por 
la sala. Mis ojos buscabui con avidez á los que tan mal 
rato me daban : cuantas señoiMla-s^via , me parecían al­
tas j descoloridas y esbeltas: cuiu los jóvenes acertaba 
$ descubrir eran para mí otros tantos rivales. Mi vista, 
corta de suyo, lo era mas aquella maldita noche en que 
la anublaban los celos. Y sin embargo ni di con mi ama­
da , ni con su amiga, ni con el hermano de su amiga. Pre­
gunté por las damas.'-, y me contestaron qué no habían 
parecido por allí , y que el único que había estado era el 
que yo ciífejaJS5?ival, X.J&I0 con el solo objeto deT<||J« 
cir que no esperasen ni á su hermana ni á su amiga, por 
hallarse mdiSpuéstalá~úlTtvnS. 

j Malditos celos! esclamé anteriormente. ¿ E s posible 
que haya podido sospechar de le fidelidad de mi amada? 
Ella se ha abstenido*.de venir por lá ^ow razón de lío, 
acompañarla yo , yv£i$udo mía la c u l p ^ 4 j ^ e j , v e a t r ev i ­
do á dudar de su.cariño ! Ah í yo la pediré- mil perdones. 

•¿•DtP-ho^,c^to; y sin de tenerme ni aun á saludar al Ba» 
ron, me diriji fuera de la sata, al mismo tiempo que uno 
á quien yo no conocía en ti aba por la puerta en mangas 
de camisa. * «.-'—*»*'.« * £¿.sJ&> 

—Ya he recobrado mijVac! exclamó, agarrándome por , 
el cuello. Mi frac , el frac que acaban de robarme en la 
ca l le . . . ! he recobrado mi. t rac . ) : 

Juzguen mis lectores cual me quedaría yo al oír se-
mejante exabvupto. Todos los concurrentes se agrupa­
ron en torno nuestro, siendo mi posición la mas graciosa 
del mundo. Yo llamaba como un desesperado al p re ten­
dido aprendiz de sastre , el p i l l udo que me .había traída 
el frac , pero en vano. Kl tuno había desaparecido No 
era eso lo peor , sino que • se me habia llevado la levita. 
Guando las :gentes supieron el chiste , chiste que me vi en 
precisión de confesar , no podían tenerse d e risa. El d e s ­
pojado era-el hijo del Barón que venia de otra tertulia, 
y acababa de ser acometido por tres hombres que en 
unión con el aprendiz de sastre le aliviaron -del peso de l 
frac i amen del dinero y reloj..- p nu..:> 

Mis celos habían sido infundados, puesto que mi que­
rida se habia negadoá il* al baile, viendo que yo no la 
acompañab8WijW<i/erfíC/tort surnUfrac! U u a , dos y t res 
veces malediction sur le fra&^l¡l!!i noíais7 

DON YO. 

iSbáf'-i-.:;/ 
LA DR AMO MAN I A. 

Pirón C{ite ni siquiera fue académico , tuvo t iempo, no 
obstante sus ocupaciones erótico-líricas, para escribir una 
linda comedia contra la manía de hacer versos, y es 
listima que no tengamos nosotros otro nuevo Pirón , aun ­
que fuese académico, que escriba hoy contra ese terri­
ble furor de componer d r amas , furor de que se sienten 
animados en el día todos los jóvenes, cual mas m a s , cual 
menos. 

Antes de nuestra guerra actual estaba en voga e l 
escribir ó traducir novelas. La novela era la reina a b ­
soluta de la literatura : todos se afanaban por tener una 
novelita original, aunque fuese calcada sobre un a r g u ­
mento de Wal ter Scolt; todos representaban en un tontito 
en 8 ° regular , los padecimientos de las almas que n o 
se han comprendido, los delirios de pasiones desconoci­
das, amargas desesperaciones y desprecios aun mas amar- ¡ 
gos. Entonces era el. tiempo de la li teratura alcohólica, 
vitriólica , hiperbólica y parabólica , porque aun no se ha­
bia inventado la literatura sintética. 

En el día no existe la novela. El público se ha cansa­
do de comprar esa droga pe rpe tua , esa fastidiosa m e r ­
cancía , ese horrible cúmulo de crímenes y virtudes , de 
pálidos cuadros de costumbres , de, paisages sin perspec­
tiva que .los editores arrojaban á los ojos con el nombre de 
poesía de .observación .y de filosofía; y. el público la ha 
desechado de uu modo tan solemne que no. la ha quer i ­
do rec ib i r , ni aun de va ldc : asi ha fenecido Ja novela 
desde que todo el mundo ha querido ser novelista , y ha 
tenido que acogerse como un miserable mendigo á los 
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folletines de los periódicos, donde aparece pálida , des* 
c a r n u d a , casi desnuda de las galas de que antes hacia 
aiarde ; en una palabra , .mostrando en su frente el sello 
de la reprobación universal ^ j 

La .imaginación de ios li teratos, desviada de las no* 
velas, 'se ha vuelto hacia el teatro. Sus manos se han 
adiestrado en revolver las Vetustas y npolilladas hojas de 
los cronicones ; sus ojos han descifrado lo£ góticos carac* 
t e r e s , : y su .lengua ha quedado pegadi al paladaí , ú 
consecuencia del polvo que se les ha introducido por la 
boea.^J 

Han colocado su asiento al lado de Melpomcne , enr* 
penándose Cala cual én apoderarse de esta musa y en 
disfrutar" esclusivaineíntef'ae sus inspiraciones. Apenas 
habrá' joVen qite no lleve en el bolsillo ó en la cabeza 
un drama corriente «Jira se.» origiualjüráf traducido , ora 
imitado... P?¡o qué drama ! Aquel lleva en un rollo de 
p*j)eíl toda la edad inedia con sus ardientes pasiones, cun 
s n v í v a f é , sus alabardas, sus torneos, sus trovadores, 
sus escarcelas y sus castellanas: este ha acumulado en 
(Hucu1alc?tos, todas fiísTJs^Sas , 'corrupciones , é infamias 
de la edad, moderna; sus peírsonagés son abstracciones, 
alegorías y g r a b ó l o s ; sorr ' l í '^l j íha y ornega del teatro, 
161 Sfy9e*iaTríoraI , el non plú ,rÍíltrád'é3I^*pBÍcólóg¡a; son 
la lógica en p rensa , la pasión neumática. 

¿Le mato ójñp? esclamaba un día*u8ftc*f|fto joven 
amigo mió, con tuno Colérico, 
^^^rj i i l f? ¿le lífn^lres^íiado á vd? lé *Wfe%*!.a 

— No señor, *á''Sli¿?? 
^ P l p S de quien li'JroV vd ? 

—De Ascanio Petrucci . 
T ^ N o le "conozco : 1 o a 

i - E l rival de Stenío. * £ p 
—Aun^nTenos añorad . . 
—Mejor Será matarle con veneno qtte á puñaladas1!^? I 
—Ni de un n t o d a n ñ ^ o(tro. ¡ Está - vd. loco , sabe vd.: 

á lo que se. espolie ? . \ 
1<,-»Es0n'ec^Sario qUe'MSSlSfcf para»qu'ei5íí'3salve el honor; 
de Adela. r * ! r * , *"£**['] 

El honor! Adela! vMüMfánilmttteQijaién es Adela? 
—La hermana de Julio. Ah ! s i , si ¡ es preciso quej 

muera*, y le máCaTe^Solo asi puede' tener buen dcíén-j 
lace el drama. 

~ E 1 drama! -esc lamé: ¿con queíme* h a b l a v d . d e un 
drama ? vaya que Tftt! «ÜV dado vdi luna pesadum­
b r e . .. a : ' ' 

En 'efecto , mi amigo no«§rá mi amigo, ntf/estaba en 
la t ierra , sino que vivia con Gregorio Stenio , con Asca-
mo yjjgtrq&ttprentinos: todos sos pensamientos se dirigen 
é ellos yttii amigo es- un dFañía ambulante. - *>y& 

De la dicho resultarq^e^-asi como ha muerto la noVe-| 
la á causa de volverse lode el mundo novelista, y pu-sj 
bücarse multitud de malas composicio>fíe& gn€5áfón©%é-, 
ñ e r o , podrá-suceder también que muera el drama por 
volverse todo el mundo dramaturgo ' , y por publicarse y 
representarse dramas pésimos. 

, ' • •gg^rt^Ti^íi'MTí" ii 

Urt periobutf fatarrí, 
ó el director de un periódica que aun no existe* 

Utío.fte los;medios que ha SuminístrSíd este siglo p á * 
ra poder vivir cómodamente sin t rabajar , uno de esos 
arbitrios ó estratagemas que truecan las boardillas en p a ­
lacios, los ayunos-en espléndidos banquetes y la oscuri­
dad y aislamiento1 en brillo y acfufad'ora saciedad, es el 
de fingirse uno1 periodista futuro , ósea director de un p e ­
riódico que sola existe injieri. 

Don CríSpula Cedrón , varón de prendas mUy aventa­
jadas, puesto que tiene seis pies de estatura y tres de diá­
met ro ó llamémosle grosor, se ha lbb^J jW edad'de treinta 
4n%|J dand6*Rrt al mediano pafrimówia que^Sto p a á V W e 
Labia dejado. SuT aparada situación le había" reducido- á 
vivir en una boardula miserable , donde , amen-de ta j iu* 
comodidades propia» d e tant estrecha y* e |svada yivtetodV 

aumentaban sus amarguras las continuas visitas del sas* 
t r e , zapatero y demás acreedores , los cuales le p e ' 
dian altivamente y sin piedad el pago de sus cuentas 
abiertas seis meses hacia. Don Crispido en tal aptlro m e ­
ditaba un arbitrio capaz de remediarlo todo. Su naturale­
za apática y la tranquila y sosegada vida qué hasta e n ­
tonces liabia llevadtí, le impedían dedicarse á ningún t r a ­
bajo corporal t y sii escasa Inteligencia y falta de i lustra­
ción , hacian también imposible que sé diese al.cultivo dé 
las letras. Así pues , todas sus cavilaciones fueron infruc- . 
tuosas; porque á la verdad no era muy fácil resolver esté 
problema. «Encont rar medios de vivir figurando en la 
sociedad , sin trabajar ni corporal ni mentalmente, n 

Peí d ulia mañana Se levantó con regocijado semblante 
c'iial si una idea halagüeña se presentara á su imaginación* 
y dándeSM uña palmada en la frente , esclamó entusias­
mado , « vencí al fin: el difícil problema está resuelto. ¿ ' 

En efecto4 en nlenos de emeo dias consiguió que uji 
periodista .conocido suyo le insertara en sü periódico u n 
aviso redactado cpn palabras sesquipedales, en que se 
¿ n u n c i a n a l á publicación de un periódico diario que d e ­
bería ver pronto la luz pública (aunque no se designaba 
^a-fiíoj^-con el título d,e Él elefante, dirigido por dqn-. 
Críspuj&tíedron , literato e m p e n t e , escritor eh las hojas 
estrangeras y ventajosamente conocido en Alemania y 
en otros países cslrangeros ¿ quien invitaba á la juventud ¡ 
ilustrada ftinscAlfjrse en la lista de sus redactores. 

' ¡ O pocíeT*del ingenio humano! ¡oh efecto aluciñadoí4 

de cuatro, líneas impresas con letras eStravaj$mes,'y r é -
dactadas en gongorino é ininteligible estilo! Los acreedo-
res de don Crispulo ya no eran acreedores} sus palabras 
duras se habíaú^cónvertido en cortesiasy generosos ofre­
cimientos. ya.^fStablecflCJin periódico, décian, se ya 
á dar á conocer i,J quien sabe si llegara **á ser ministro? 
A h í entonces^,, por bien empleado1 el trabajo de se.is tn'e-„ 
ses. Un poco mas de paciencia y tal vez. labremos así. 
láí^^'fr/ii&ft^óT3! ^ueí e* efecto que produjo el anuncia a* 
las veinte y cuatro horas dé -^Q&blícadó: veranos los que 
causa,pasayqs amo ce días. ¿ Í ' % 

"̂•«MrVíft fíKp*í&'on P r , ^ B a f f i ^ ^ n - c a s ^ suntü'osd 
aspecto^ kaijada en una de las calles principales de Ma­
d r id , se veJ§^iji|,éñor de arrobante preSehefe, arrella­
nado en un mnífiacr sillón dé r e so r t e , cftal pudiera estará 
J I L ^ Í mast-indolente sultán , y rodeadV flé mulu tnd de 
jóvenes apenas con boza en lá ba rba , los cuates está-, 
J^2 ,.íycA iy^Jífi fn comparar los poetas y éscritoies de to^ 
!das las nacíojies y tiempos, y en ajar reputaciones con 
spbxada trabajo y asaz justamente1 adquiridas. Estos Seño-
res formaban la corte del pr imetA Cada uña de e l lo / i e 
afanaba por oír le , por tocarle la Afano, por sonreirsC 
cuando el se sonreíay por moárarse graves cuando el 
grave se^JniSsVraba. ¿De donde dimatía tal Sumisión., tal 
respeto? ¿Era aquel señor Uno de esos grandes artistas que. 
viven en la oscurlqad por no querer darse á conocer?.. 
i ó alguno de esos poetas suoliriies, que lanzan sus impro­
visaciones á la brisa de la tarde para qtte k ialtac de ed i ­
tor , las recogan ert svís alas ? Nada de eso. Ese Señor ntf 
tiene en el mundo oficio.ni beneficio, ni ejétee ni cu l t i ­
va ciencia ni ar te alguno ; pero, medita lárlfánfnación flef 
utí periódico diar io , un .periódico ctíal n a Sé habrá visto 
en toda la redondez de . la t i e r r a , . y . ese señor es don 
Críspalo ; bé á S ^ é l secreto 4« l a S atentas consideraciones, 
dé que es obje( | í j ¿*~ i .. L t í J t . 

Pero don Cr í roulo , aunque admite ios obsequios dé 
todos estos- jOyenes pretendientes á una plaza de redac ­
tor , la mayor par te provincianos que hafi d e j a d d ^ ^ c a - ' 
sas por. venir á darse d Conocer én la $&&£*&*&* p a r ­
ticular atención ert el mas r i co , en el m a ^ ñ m c v ^ l i b é -
ral, en eV qué tiene una vocación mas firme y^fdiente í 
por la noble misión de escritor. t ¿ ;'¿«¿ 

El privado derperiódiStf ftííBftfTtléi inimstro etí Cier-» 
fies1, es el jóvenJpfeodaro , el cual: sintió hervir J a ^ o * 
cacionde p o e t a ^ dé^eSfegtor en .sn p e ^ o / r ^ e é í t i d ó con 
l a toga de abogado , y ea 'cuat t ta vio él aVfelwrílft ñ ten-
cionado, no p u d o suf r i r^¿u iawnes , y dec ía te al autor 
uV'sus d i a s ' q w renunciaba' pr1«isional^térffé'i«»Jo*, látiro-' 

FeV&Sjr á la c&t(cía delTóro, ca r re r i htowóSa; s in 
¿.•tu \Í-

hs de Témfs, 

r^i-. 'wq 

2" ¡ M i \%r* 
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' duda alguna , pero nada conforme con los deseos de su 
alma y con la superioridad de su ingenio. Su' padre al 
oírlo arrojó centellas por los ojos. Teodoro fue llamado 
á comparecer ante el consejo de familia ; Teodoro se p r e ­
sentó en él con los blondos cabellos/rizados, señal sedi­
ciosa. El Areópago principió a sermonearle con objeto de 
hacerle desistir de su e m p e ñ o , diciéndole que si quería 
seguirla abogacía se casaría con Olimpia, la señorita mas 
rica y d e ' mas elevada alcurnia del pueblo ; y finalmen­
te que parecía mas gallardo cuando llevaba ios cabellos 
mas coitos. Todas estas razones no fueron bastantes a 
convencer á Teodoro. Tomó un billete en la diligencia, 
y part ió cargado con la maldición dé su p a d r e , amen 
de seis mil reules, tercera par te de una pensión de vein-

t te y cuatro mil f que este mismo padre juzgó convenien­
te unir á su maldición. 

La ardiente vocación de Teodoro , y las detnas cir­
cunstancias espresadas, le ganaron ia privanza d e don 
Cu'spulo, quien sé prometió disminuir el peso de su bol­
sillo'muy á su p rovecho , esplotandó las demás utilida­
des que tan adicto joven le proporcionaría. 

Por ia mañana , no bien la blonda auréola de los d o -
}• rados sueños iluminó suavemente la frente rubicunda de 

don Críspalo, una mano tímida llama piano pionísimo 
á la puer ta de su aposento. Ya es hora de levantarse. Don 
Críspulo ha dormido sin cuidado n inguno, porque osla 
seguro de que Teodoro le ha de dispertar á la hora que 

; Je ha encargado el día anterior . ' ' 
— E n t r a d , dice con touó paternal . A h ! eres tú , Teodo­

r o ? Buenos días , querido! ¿qué noticias me das ¿quid 
Uí)3tí? 

—Esa pregunta me tocaba á m i , responde Teodoro, 
eqgieúdo con temor un dedo de don Críspalo; la posi­
ción que vd. ocúpa le pone ten estado de saber muchas 
cosas... Desearía saber, s i n o tiene v d . inconveniente, en 
•.qué vamos de nuestro asunto. 

—Oh ! Esto marcha. . . marcha viento en popa. Dentro 
4$e ocho días á lo mas, publicamos el prospecto con el 
nombre de los redactores y el cargo de cada uno. Tu 
ocupas un lugar muy distinguido. O h ! vas á hacer fu­
r o r ; te vas á dar a conocer muy pronto y en un asun­
t o de tu g u s t o , porque te he destinado para que escri­
bas las críticas de teatro. 

*—Ah 1 cuan agradecido estoy! Me hará vd. el siugu-
ias placer de venir á desayunarse conmigo ? 
. —No había pensado tomar mas que una taza de té , 

pe ro ,por complacer á un amigo, me haré la violencia 
•de acompañarte. 

'-'•Dónde quiere vd. que vayamos? 
—A cualquiera par te , á la primera fonda que encon­

t r e m o s , a l a pastelería Suiza,, si te parece . . . Tomaremos 
cualquier cosa. Yo no tengo apet i to ; estoy tan ocupado 
con íms proyectos. . . Esta noche he pensado dar otro1 t i ­
tuló á nuestro periódico, me parece que es mas sonoro 
llamarle El Camaleón. Qué te parece ? 

—Muy bien , soberbio l Vamos, vamos á almorzar. 
•. £1 entusiasmo del joven Teodoro hace maravillosos pro­

gresos. Teodoro es'discípulo, criado , sombra y satélite de 
don Críspulo. Le ayuda á vestirse , le pone las trabillas, 
le cepilla el sombrero y le da el brazo. Cuando sale p r e ­
gunta al portero si hay caí t a s , para tener el gusto de 
dárselas en propias manos. "Don Críspulo recibe todos 
estos honotes con la misma frialdad qué si los mereciera, 
como una imagen acostumbrada á recibir incienso; y 
Teodoro , lejos de admirarse de esta apat ia , <ie este o r ­
gulloso p roceder , lo considera atributo indispensable del 
gen io , y procura darse él también ese aire de satisfac­
ción que fe parece de sumo gusto,=«V. 
s ^ p S I t o r '* (Se concluirá.) 

UCEO DB ziaiGozAt La ,noche del ft del corriente se 
. verificó la sesión de apertura; .Un concurso lucido y n u ­
meroso llenó el local destinado al efecto y. previo el acto 

de instalación y un brillante discurso inaugural pronuncia­
do por don Mariano Gil y Alcaide g en el cual brillaban á 
la p a r el espíritu de patriotismo que ha -distinguido s iem­
pre al au to r , y los talentos de que se halla dotado . toma­
ron par te en la sesión las secciones de literatura y música, 
leyendo los señores de la primera varias composiciones 
poéticas , y luciendo los señores socios de ambos sesos de 
Ta segunda , las bellas disposiciones de' que anter iormente 
han dado muestras en brillantísimos coucierlos. 

He aqui el programa de las diversas partes que cons­
tituyeron la función. 

PRIMERA F A R T E . 

1.° 
2.° 
3.° 

;-&&$«b 
Sinfonía nueva del maestro Solichol. 
Acto de apertura por el Se. Director. 
Discurso inaugural por D. Mariano Gil y Alcaide , 

impugnando la acusación que algunos estrangeros hacen á 
España de no haber contribuido en nada a la ilustración 
general de Europa , probando por el contrario haber sido 
su maestra , ofreciéndola los primeros modelos en los mas 
importantes ramos del saber. 

4.° Himno al liceo, letra de D. Gerónimo Borao y m ú ­
sica de D. Florencio Lahoz cantado por la sección de 
música. 

5.° Romanza por la señorita Ruiz. 
6.° Oda al Liceo por D. Gerónimo Borao. 

Poesía en variedad de metros d Zaragoza y su fuveñ» 
tud, por D. Mariano Gil y Alcaide 

7.° Dúo de la Semíramis, por la señorita Ascaso y s e ­
ñor Lóseos. 

8.° DuO del Pirata, por la señorita Zamora mayor y 
señor Ojeda. 

9.P Terceto de Lucrecia Borgia, por la señorita Peg , 
señores Pérez y Lóseos. 

SEGUNDA P A R T E . 

10. Variaciones de piano con acompañamiento de or«» 
questa, del maestro Her'z , por el señor Meton. 
> i ' l . Al Liceo, soneto, por D. Tomás Chic . 

Al Liceo, oda por un anónimo. 
12. Dúo de la Lucia d-e Lammermoor , por la señorita 

Guillen y señor Pérez. 
13. Aria de la Lucia, por la señorita Gómez. 
14. Dúo del maestro Celli, por bis señoritas Zamora 

menor y Cavero. -^S& vé.ááífc > 
15. Aria de la Parissina, por el Sr . Ojeda y Coros. 

• 1 i '• -i 

PUBLICASj^-í JDlWEBSI-OraS 

T E A T R O DEL P R I N C I P E . Alas ocho y media de 
la noche: 1.° Sinfonía de La Gazza ladra, á completa 
orquesta: 2.° La comedia de gracioso, e n t r e s ac tps , t i t u ­
lada El amigo Intimo, en la que desempeñará, e l papel . 
de protagonista e l actor don Antonio de Guzman. En el 
intermedio del 1.° al 2.° acto tocará la orquesta la sinfo* 
nía oriental del maestro don Ramón Carn ice r , y en el 
intermedio del 2.° al 3 ° la de himnos patrióticos , a r r e ­
glada por el mismo maestro: 3.°.Sinfonía de-Ios D-os Fíga- . 
ros, del maestro Mercadante , bailada por todas las pa? 
rejas de la compañía : 4.° La graciosa improvisación ori- , 
•ginal de don 'Manuel Bretón de los Herreros y don 
ventura de la Vega , titulada El'plan l de un drama , q 

la conspiración; en la que se leerán algunas composicio­
nes poéticas alusivas á la festividad del d í a : t e rminan­
do con la Jota aragonesa. 

El teatro estará iluminado. 

CIRCO OLÍMPICO. Hoy jueves á laS ocho y medía so 
ejecutará.una variada función, cuyos programas'se halla­
rán de venta en la puer ta de entrada-ai Circo, á dos cuar­
tos cada uno . 

MHTOK . DON K5MACW) BOIX. 
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